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    Julio Verne


    El célebre autor francés, nacido en Nantes en 1828 y muerto en Amiens en 1905, sigue siendo uno de los favoritos de la juventud de todo el mundo, como lo prueba el hecho de que sus libros se siguen traduciendo a todos los idiomas.


    Su primera obra, Cinco semanas en globo, le abrió las puertas de la fama. Siguieron después numerosos títulos, entre los que destacan De la Tierra a la Luna, La vuelta al mundo en ochenta días, Dos años de vacaciones, Miguel Strogoff y La isla misteriosa.


    Lejos de constituir un lastre para sus relatos novelescos, la copiosa documentación científica les presta mayor interés y amenidad. Verne poseía una imaginación poderosa y gran cultura, lo que le valió ser el más leído de los vulgarizadores científicos. Previó numerosos inventos técnicos y, cuando la técnica actual consigue asombrar al mundo con un nuevo descubrimiento, es fácil oír: «Eso ya fue previsto por Julio Verne».


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO I —


    [image: 01_GLOBO.jpg]


    Una exploración científica


    Uno de los miembros de la Sociedad Geográfica gritó: «¡Viva el valiente Fergusson!». El entusiasmo lo llenó todo. El nombre de Fergusson se encontraba en todas las bocas, habiendo demasiados fundamentos para pensar que ganó en relieve al pasar por gargantas inglesas. El salón de actos vibró por los aplausos.


    Y eso que la concurrencia estaba constituida por excelentes exploradores, igualmente intrépidos, a quienes su inquieto temperamento había llevado a recorrer las cinco partes del mundo. Todos, más o menos, física o moralmente, habían escapado de mil peligros. Pero nada logró acallar los latidos de sus corazones durante el discurso presidencial, que fue, a buen seguro, el triunfo más resonante de cuantos registraban los anales de la Real Sociedad Geográfica de Londres.


    Uno de ellos preguntó al presidente, a fin de saber si se haría la presentación oficial del doctor.


    —El doctor está a disposición de la asamblea —contestó el presidente.


    —¡Que entre! —dijeron todos—. ¡Que entre! Conviene estar seguros de la existencia real de un hombre tan extraordinariamente audaz.


    —Quién sabe —alegó un viejo comodoro— si esta increíble proposición se ha formulado con el único fin de reírse de nuestra Sociedad.


    —¡Que entre el doctor Fergusson! —dijo el presidente.


    Y el doctor entró, en medio de una salva de aplausos, sin dar la más insignificante muestra de que estaba emocionado.


    Era un hombre de unos cuarenta años, no muy alto, de aspecto sano, cuyo temperamento sanguíneo denotaba la coloración roja de su rostro; su expresión era fría, sus facciones regulares y su nariz grande y saliente, nariz aguileña de persona inteligente; sus ojos, de dulce mirar, más inteligentes que osados, daban un gran encanto a su fisonomía; sus brazos y sus pies eran más bien grandes y desproporcionados.


    Salía de toda la persona del doctor una gran calma, que alejaba por completo la idea de que pudiera ser el instrumento de la más inocente perturbación.


    Los aplausos y aclamaciones no pararon hasta el momento en que el homenajeado reclamó el silencio, con un gesto afectuoso. Entonces se dirigió al estrado preparado para su presentación, y en pie, fija la enérgica mirada en el auditorio, elevó al cielo el índice de la mano derecha, abrió los labios y pronunció esta sola palabra:


    —¡Excelsior!


    Pero ¿quién era aquel individuo, y cuál la empresa que trataba de acometer?


    El padre del joven Fergusson había sido capitán de la Marina inglesa; acostumbró a su hijo, desde muy pequeño, a los peligros y a las aventuras de su profesión. Aquel digno vástago, que parecía no haber conocido nunca el miedo, anunció prontamente una imaginación perspicaz, una aguda inteligencia, una gran afición a los trabajos científicos, mostrando, además, especial habilidad para vencer obstáculos: jamás se detuvo por nada.


    Imagínese cómo se desarrollarían estas tendencias durante su juventud aventurera, lanzada a los más lejanos confines del mundo. Su padre, hombre instruido, procuró consolidar aquella despierta inteligencia por medio de sólidos estudios de hidrografía, de física, de mecánica, de botánica, de medicina y de astronomía.


    A la muerte de su padre, Samuel Fergusson, que contaba entonces veintidós años, había dado ya la vuelta al mundo. Se alistó en el cuerpo de ingenieros bengaleses y se distinguió en todas las misiones que se le encomendaron. Pero la vida militar no le gustaba; sin preocuparse de mandar, no le gustaba obedecer. Presentó la dimisión y decidió marcharse hacia el norte de la península india, cruzando de Calcuta a Surate.


    De Surate saltó a Australia, formando parte, en 1845, de la expedición del capitán Sturt, encargado de descubrir ese mar que al parecer existe en el centro de Nueva Holanda.


    Samuel Fergusson volvió a Inglaterra en 1850; impulsado más que nunca por el afán de los descubrimientos, acompañó, hasta 1853, al capitán Mac Clure en la expedición que bordeó el continente americano desde el estrecho de Bering al cabo Farewel.


    Bajo todos los climas, el organismo de Fergusson resistía muy bien; vivía cómodamente en medio de las más absolutas privaciones; era el tipo de perfecto explorador que duerme a cualquier hora del día y se despierta a cualquier hora de la noche.


    El doctor Fergusson se decía impulsado, más bien que atraído, a sus viajes, y recorría el mundo a semejanza del tren que marcha encarrilado.


    A nadie asombraría, por tanto, la frialdad con que acogió los aplausos de la Real Sociedad. Estaba por encima de tales vanidades: no conocía el orgullo y encontraba tan sencilla la proposición dirigida por él al presidente que ni siquiera se dio cuenta del efecto que pudo producir en el auditorio.


    En Londres se realizaban los preparativos para la expedición; las fábricas de Lyon recibieron un importante pedido de tafetán para la construcción de la nave, y el Gobierno británico puso a disposición del doctor el transbordador Resolute, mandado por el capitán Pennet.


    Pronto empezaron las manifestaciones alentadoras y llegaron las felicitaciones a millares. Los boletines de la Sociedad Geográfica de París publicaron los detalles de la empresa. Los Nuevos Anales de Viajes Geográficos, Históricos y Arqueológicos dieron a conocer un notable artículo de Malte-Brun; el Zeitschrift für Allgemeine Erdkunde puso en sus columnas un cuidadoso trabajo, en el que el doctor W. Koner demostró victoriosamente la posibilidad de la expedición, sus probabilidades de éxito, la naturaleza de los obstáculos y las inmensas ventajas del sistema.


    Así pues, sin contar los diarios del mundo entero, no hubo publicación científica ni revista profesional que no relatara el hecho bajo todos sus aspectos.


    En toda Inglaterra, y especialmente en Londres, se cruzaron muchas apuestas respecto a la existencia real o supuesta del doctor Fergusson, al viaje mismo, afirmando unos que todo era mentira y asegurando otros que era verdad, y al éxito o al fracaso de la expedición pensando algunos que de lo que se trataba era de gentes de loca imaginación y que emprenderían el viaje, pero que nunca regresarían. Se comprometieron sumas enormes, como si se hubiera tratado de carreras de caballos.


    Unos y otros hicieron blanco de sus miradas al doctor, quien se convirtió de la noche a la mañana en el héroe nacional; a todos dio informes acerca de su expedición y se dejó interrogar por todo el mundo con la mayor facilidad y sencillez. No faltaron aventureros que se le presentaron, deseando compartir las aventuras de la expedición; pero no quiso, aunque sin alegar las razones en que fundaba su negativa.


    Numerosos inventores quisieron proponerle sus procedimientos. No respondió afirmativamente a nadie; y sin dar explicaciones a quien le preguntó si había descubierto algo importante, continuó sus preparativos con gran actividad.


    El doctor Fergusson tenía un amigo que era muy distinto a él, pero Ricardo Kennedy y Samuel Fer-gusson tenían muchas cosas en común y una de ellas era el deseo inmenso de aventuras.


    Ricardo Kennedy era un escocés en toda la acepción de la palabra: franco, resuelto, testarudo. Residía en el pueblecillo de Keith, cerca de Edimburgo. Era pescador a ratos, pero ante todo y sobre todo cazador empedernido, cosa nada extraña en un hijo de Caledonia, bastante acostumbrado a las correrías por las abruptas montañas de su país. Se le citaba como buen tirador.


    Su estatura excedía de un metro noventa centímetros, delgado y musculoso, parecía dotado de una fuerza hercúlea; la piel requemada por el sol; naturalidad en los ademanes, algo, en fin, que revelaba bondad y firmeza, prevenía en favor del escocés.


    Los dos amigos se conocieron en la India, en la época en que ambos estaban en el mismo regimiento. Mientras Ricardo cazaba tigres y elefantes, Samuel recolectaba plantas e insectos; cada cual podía tratarse como maestro en su tarea, y más de un hallazgo de plantas raras por el doctor no cedió en mérito a la captura de un par de colmillos de elefante.


    Los dos jóvenes no tuvieron jamás ocasión de salvarse la vida, ni de prestarse un servicio cualquiera. De ahí su amistad inalterable. Aunque pasaban largas temporadas sin verse, la simpatía los reunió siempre.


    Desde su regreso a Inglaterra, hubieron de separarse frecuentemente por las remotas expediciones del doctor, pero, al retorno, éste acudió siempre.


    Les gustaba reunirse para contarse sus aventuras, junto a la chimenea bien provista de rojos troncos y con una copa de jerez entre sus manos. Ricardo recordaba el pasado y Samuel preparaba el porvenir: uno miraba adelante y otro atrás. De aquí, un espíritu inquieto, el de Fergusson, y una tranquilidad perfecta, la de Kennedy.


    Después de su viaje al Tíbet, el doctor permaneció cerca de dos años sin hablar de nuevas exploraciones, no tenían tiempo para pasar juntos unos días. Ricardo supuso aplacados sus deseos de aventuras, calmadas sus ansias de ver tierras nuevas, y estaba tan contento.


    —Esto —pensaba— tenía que acabar mal a la larga. Por mucha costumbre que se tenga de recorrer mundo, uno acaba por cansarse o por ser comido por un antropófago.


    Y animaba a Samuel a quedarse tranquilo en casa, alegando que ya había hecho bastante por la ciencia y demasiado para lo que la gente lo agradece.


    El doctor escuchaba estas observaciones sin pestañear. Continuaba pensativo, entregado a secretos cálculos y pasaba las noches haciendo números y experimentando con artefactos de los que nadie podía enterarse. Se notaba que por el cerebro le daba vueltas un gran pensamiento.


    —¿Qué andará tramando? —se preguntó Kennedy cuando encontró a su amigo en la estación de Londres, en el mes de enero.


    Pudo enterarse, leyendo el artículo del Daily Telegraph, mientras desayunaba.


    —¡Dios mío! —exclamó—. ¡Qué locura! ¡Atravesar el África en globo! ¡En esto venía pensando durante estos años!


    Su ama de llaves, la vieja Isabel, trató de insinuar que aquello podría muy bien ser una locura.


    —¿Una broma? —contestó—. ¡Como si yo no le conociera! ¡Eso es muy suyo! ¡Viajar a través de los aires! Sin duda se siente deseoso de convertirse en pájaro. ¡No, no puede ser! Yo haré que no se lleve a efecto ese viaje. ¡Vaya elemento! ¡Si se le dejara, partiría para la Luna el día menos pensado!


    Aquella misma tarde, Kennedy, sin pensarlo mucho, emprendía la marcha en el primer tren y llegó a Londres al día siguiente.


    Tres cuartos de hora después le dejaba un coche frente al portal de la vieja casa del doctor, subía la escalera y, cogiendo el llamador de la puerta, le dio tan fuerte que por poco la tira al suelo.


    Fergusson le abrió personalmente.


    —¡Ricardo! —repuso, sin asombro.


    —El mismo —contestó Kennedy.


    —¿Tú en Londres, durante el invierno?


    —Así es.


    —Pero ¿qué te trae por aquí?


    —Impedir que un amigo haga una locura.


    —¿Una locura? —preguntó el doctor.


    —Si es cierto lo que este periódico dice.


    —¿Te refieres a eso? Estos periódicos sólo dicen una parte. Pero siéntate, mi querido Ricardo.


    —No me sentaré. ¿Estás decidido a emprender ese viaje?


    —De momento siéntate y bébete esta copa de jerez, luego hablaremos.


    —¡Déjate de tonterías y explícame todo!


    El buen escocés estaba realmente colérico.


    —¡Paciencia, amigo Ricardo! —replicó el doctor—. Comprendo tu cólera. Estás quejoso de mí porque todavía no te he informado de mis nuevos proyectos. Durante todo este tiempo he pensado que vamos a hacer un maravilloso viaje al África y uno de estos días te lo hubiera comunicado.


    —¡Increíble!


    —Has de saber que tengo el propósito de llevarte conmigo.


    El escocés dio un salto que hubiera envidiado una pulga.


    —¿Cómo? —exclamó—. ¿Pretendes que nos metan a los dos en el manicomio?


    —He pensado en ti, amigo Ricardo, prefiriéndote a muchos otros.


    Kennedy permaneció mudo.


    —Cuando me hayas escuchado durante diez minutos —agregó tranquilamente Samuel—, me lo agradecerás.


    —¿Hablas en serio?


    —Puedes creerlo.


    —¿Y si no quisiera acompañarte?


    —No creo eso en ti.


    —Bueno, pero ¿si me negase?


    —Me iría solo.


    —Sentémonos —dijo el cazador—, y razonemos serenamente. Puesto que no bromeas, vale la pena discutir.


    —Discutiremos mientras almorzamos, si no ves inconveniente en ello, mi querido Ricardo.


    Los dos amigos se situaron frente a frente ante una bien provista mesa, en que sobresalía una tetera.


    —Mi querido Samuel —dijo el cazador—, tu proyecto es increíble, imposible: no hay quien se lo crea y además no creo que lo puedas realizar.


    —Eso lo sabremos después de los experimentos.


    —¿Te olvidas de los peligros que vas a correr, de los obstáculos de todo género...?


    —Los obstáculos se han creado para vencerlos —contestó resueltamente Fergusson—. En cuanto a los peligros, ¿quién es capaz de librarse de ellos?


    —¡Tonterías! —repuso Kennedy, encogiéndose de hombros.


    —No nos preocupemos, pues, de lo que la suerte nos reserva y grabemos en la memoria el conocido proverbio: «Lo que está de Dios a la mano se viene».


    No había quien le replicara, lo cual no impidió a Kennedy una serie de argumentos, fáciles de imaginar, pero demasiado extensos para reproducirlos.


    —En fin —dijo, después de una larga hora de discusión—, si te obstinas tan tercamente en cruzar el África, si esto es tan absolutamente indispensable para tu bienestar y prosperidad, ¿por qué no sigues, en tu expedición, las rutas ordinarias?


    —¿Por qué? —contestó el doctor, animándose gradualmente—. ¡Porque, hasta el momento, han fracasado todas las tentativas! ¡Porque no hay posibilidad de luchar contra los elementos, contra el hambre, la sed y la fiebre y contra los animales salvajes! ¡Porque lo que no puede realizarse de un modo, debe intentarse de otro! ¡En fin, porque, allí por donde no hay medio de cruzar, es preciso dar la vuelta o saltar por encima!


    —Si no se tratase más que de saltar por encima —replicó Ricardo—; pero mantenerse por los aires...


    —¿Y qué? —dijo el doctor, con la mayor tranquilidad—. No tengas miedo. Como supondrás he adoptado todas las precauciones para evitar una caída del globo.


    —Yo no estaría tan seguro.


    —Con el globo todo es posible; sin él correría los peligros y tropezaría con los obstáculos que trae consigo semejante expedición. Con él, no son de temer el calor, ni los torrentes, ni las tormentas, ni el simún, ni los climas insalubres, ni las fieras, ni los salvajes. Volaremos con la rapidez del huracán, unas veces a extraordinarias alturas, otras a cien metros del suelo, mientras el mapa africano se desarrolla ante nuestros ojos asombrados.


    El bonachón escocés comenzó a sentirse conmovido, aunque el espectáculo evocado por su amigo le daba vértigo. Contemplaba a Samuel, entre admirado y temeroso, pareciéndole que ya se balanceaba en el espacio.


    —¡Bien! ¡Bien! —dijo—. Vayamos por partes, mi querido Samuel. ¿Has descubierto el modo de dirigir un globo?


    —¡Ni pensarlo! Eso no puede ser.


    —Entonces, irás a la deriva.


    —Donde quiera la Providencia; pero de este a oeste.


    —No lo entiendo.


    —Pienso utilizar los vientos alisios, cuya dirección es constante.


    —¡Es cierto! —exclamó Kennedy, reflexionando.


    —El Gobierno inglés ha puesto a mi disposición un transbordador. Se ha convenido igualmente que tres o cuatro navíos realizarán un crucero por la costa occidental, hacia la época presunta de mi llegada. Dentro de tres meses, a lo sumo, estaré en Zanzíbar, donde precederé a la operación de hinchar el globo, y desde allí nos lanzaremos...


    —¿Nos? —interrumpió Ricardo.


    —¿Acaso te queda la menor duda que oponerme? ¡Habla, Ricardo!


    —¡No una, mil objeciones más podría hacerte! Si cuentas con explorar el territorio, ascendiendo y descendiendo a tu antojo, no podrás hacerlo sin perder gas. Hasta hoy no se conoce otro procedimiento, y esto es lo que ha impedido constantemente las largas travesías por la atmósfera.


    —Sólo te diré una cosa, amigo Ricardo. No perderé ni un átomo de gas, ni una molécula.


    —¿Y el descenso?


    —A mi voluntad.


    —¿Cómo te las arreglarás?


    —Ése es mi secreto, amigo Ricardo. Ten confianza en mí.


    Estaba decidido a oponerse, por todos los medios imaginables, para que su amigo no lograra salir a esa aventura. Aparentó, pues, conformarse con su opinión y se limitó a observar.


    Samuel marchó a vigilar sus aparatos.


    * * * *

  


  
    — CAPÍTULO II —
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    Cruzar África por los aires


    Lo que más sacaba de quicio a Ricardo era que el doctor parecía disponer en absoluto de su personalidad, considerándole como si ya fuera su compañero de viaje. La cosa no podía ofrecer la más ligera duda. Samuel hacía un intolerable abuso del plural de la primera persona: «Dentro de poco estaremos... Para tal fecha iremos... Partiremos el día...». Y del pronombre posesivo, ya en singular: «Nuestro globo... nuestra barquilla... nuestra exploración...».


    Ricardo sentía que la sangre se le helaba en el cuerpo, aunque decidido a no partir no quería que su amigo se sintiera defraudado. Advirtamos que, a pesar de ello y sin darse cuenta, mandó traer de Edimburgo lo más escogido de su vestuario y sus mejores escopetas de caza.


    Cierto día, después de haber reconocido que con una suerte descarada podía existir una probabilidad de éxito entre mil, hizo como que se rendía a los deseos del doctor; pero, a fin de retardar el viaje, discutió la utilidad y la oportunidad de la expedición.


    ¿Era verdaderamente útil el descubrimiento de las fuentes del Nilo?... ¿Sería tal empresa beneficiosa para la humanidad?... Por otra parte, ¿era cierto que la civilización no estaba más desarrollada en África que en Europa?...
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